
gw la Guardia Úrbana- asis­
tieron a la exhibición de la F on t 
Magica y después subieron has­
ta el Estadio, donde el pebetero 
ardió justo a medianoche. 

- ¿Por qué ha dejado de ser mi­
nistro? 

- Por la aritmética.. 
.Jordi Sedé Tora: de vuelta a su 

ático de siempre, en Sarria. Ape­
nas noventa metros cuadrados y 

· ese horizonte secreto, insólito, 
que tienen algunas casas del ba­
rrio apaciguado: toda la ciudad, 
hasta el mar, desde la terraza. 
Por. la aritmética.. Así se lo dijo 
Felipe GODzáJez. · incómodo 
como siempre, terminante como 

· siempre. en los primeros minutos 
de una conversación que se llevó 
casi dos horas .. La aritmética que 
obligaba a un cupo de mujeres y 
otro de independientes en el nue­
vo Gobierno socialista: eso aca­
bó con el ministro, pero el ex pa­
rece aceptarlo con la naturalidad 
del que ha vivido en política infi­
nidad de decisiones irreversibles. 
Solé Tora es un político, especie 
in.frecuente. 

En el ático, coleados de las 
paredes.. casi a la ~ta pública, 
una colección de versilIos persa-

· nales, entrañables. Cuando su 
mujer cumple años, los espera. 
Los de diciembre del 91 son for­
midables: la pareja acababa de 
llegar de la ScaIa de Milán, de la 
inauguración de la temporada: 
pompa y tromo. El poeta. con 
mucha gracia. describe a su mu­
jer en semejante perversión de 

Eñric Truñó, dijo ayer que ini­
cialmente se había pensado en­
cender de nuevo el pebetero con 
el disparo de una flecha, como 
hizo en la cer=onía inaugural 

de aütobuses cubrirá el uayecto 
desde la plaza de Espany¡L 

El jefe de la Policía de Barce­
lona, Enrique de Federico, reve­
ló ayer a la cadena SER que se 

unos minutos ~ ~isó ~;-y-; 
comprobó que la información 

. era incorrecta~, dijo. 
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princesas y magna tes y acaba 
convocándola con sólido afán 
concreto hacia otra perversión 
domés6ca y privada. Ha sabido 
reírse de sí y de su circunstancia 
el ministro de los zapatos rojos. 
¿Hablamos del Gobierno? -: 

- Había dos posibilidades: 
un Gabinete de renovación, jo­
ven y con fuerza. U otra: un Go­
bierno de pesos pesados. que pu­
diera afrontar con garantia poli· 
tica los tiempos durísimos que se 
avecinan. Yo hubiera preferido 
esto último . Pero yo no soy 
nadie. 

La soledad de Felipe le parece 
al que fue ministro una necesi· 
dad. Una imperiosa necesidad 
que no deberia prolongarse. 

- Está muy solo. Es un hom­
bre de otra dimensión y eso suele 
comportar soledad. Pero deberia 
ser un estado transitorio, de ur­
gencia.. Felipe es muy consciente 
de ello. Una de sus máximas 
preocupaciones. Ya veremos si 
sabrá salirse. 

De dos cosas se siente orgu­
lloso en la hora incolora del ba­
lance: la relación con las autono­
mías y la proyección cultural de 
España en lberoamérica. Todo 
ello, por encima de la Thyssen y 
otros relumbrones. Barcelona. 
las infraestructuras culturales de 
Barcelona, son. sin· embargo, 
una espina clavada. 

- Nunca. se lo aseguro. nun­
ca. en ninguna otra ciudad de Es­
paña he visto un caos de proyec­
tos, una incertidumbre tan inex­
plicable. unas polémicas tan abo 
surdas como en Barcelona. Na­
die puede decir que no hayamos 
invertido aquí muchísimo dine­
ro'. Pero a veces he tenido la sen­
sación de que ese dinero iba a pa­
rar a un pozo sin fondo. 

Todo ex tiene perspectivas, y 
suelen ser sec;etas. Este verano, 
entre las memorias de Bryee 
Ecbenique, las de Manuel Ortinez 
y las cordilleras del Mont Blanc, 
Jordi Solé Tura anudara un pro­
yecto político, que todavía ha de . 

concretarse. Como diputado y 
como militante del PSC quisiera 
participar a fondo en una etapa 
política que considera abierta y 
apasiónante. . 

- El socialismo ha practica­
do hasta ahora una política ilus­
trada y su confortable mayoría 
absoluta le eximía, de alguna 
manera, de rendir cuentas al pue­
blo. Ahora habrá de darlas. 

Su partido afrontará, dentro 
de poco, en Cataluña dos con­
gresos decisivos. En uno fijará el 
radio de la ambición renovado­
ra; en el otro quizá deba pIan· 
tearse a fondo el problema delli­
derazgo. 

- Es cierto, no hay liderazgo. 
y debemos afrontar este asunto 
cuanto antes. Los partidos, el 
PSOE mismo. tienden a identifi­
car el liderazgo social con ellide­
razgo orgánico. Tal vez es el ca­
mino. Aunque tampoco me sen· 
tiria extraño con un candidato a 
la Generalitat que no fuera secre· 
tario general del partido. Habrá 
que hablarlo. 

Este hombre escribía óperas 
durante las largas reuniones del 
comité central del PSUC Quizá 
la política no haya acabado de 
perdonarle ese talante. Pero la 
condición de ex se atribuye. 
exactamente, a los que han con­
seguido ser algo. 
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lIIlOS im.eu::ses~:re,. ··· -

actoaI de un l!IlDilD n:n ~ 
que babr.á sido, sm. 
recibido • 

y esa misma re.p'§;t;d SJe 

a la esfi::ra polffica. Uaas 
taol!Ilf'JDte des.,kl, 

~ 
nismo y ~han~ 
en d conjunto.: De ili q:: 
vacilaciones de au frZ""= 
UDaS ilkas bIl:!Si:aS ca 
mas. delicio~ P'~ 
exquisitamente CXJSl:D¡)~ e:::l 

SU proyección emope.a ~ 
aljñadas con algi:;nas ~ 
aceptables de pciliti¡:a e h Ir. ¡": 

ca. pero con ribetes "Il ' 1< ¡;¿ i es" 
casi ca.rtistas. en ~ 
dades hacia adentro.. 

Ese catalanismo tk b ' :?!Tw", 
nes fundamentafi.s.tas no 
ve con -sus cont.emdas., plo ;;W=S­
fas y ac:ti.tpdes. a rn=+G!o ~ 
intransigentes, los prob}::::;::-res 
de la sociedad , ae¿Ja.<>a ~ 

Lo cierto es qne l!lD by .cr:=­
ras mágicas.. Pero sa:ia 
que entre todos a ·';;¡ t\Z;lc \ ""5 

propuestás de UD C2"7lc::F=t 
progresista, plm:aI" ;><', ;:, e'; a+­
mente interd . .asist:a.., ~ 
creativo, imaginativo. f~ 
europeo. 

Joaqmm ~ Fmre::l5. ~ o; 

ablde de G=rcma. 


